
SOCIETÀ SAN PAOLO 

Il Segretario generale 

“Así como hemos estado unidos en la 
profesión de la fe, mantengámonos también 
unidos en el sufragio y en la intercesión”. 

(P. Alberione) 

 

 

 

 

 

A las 17 horas del martes 18 de febrero de 2014, en la comunidad “Timoteo Giaccardo” 

de Roma, regresó al Padre nuestro hermano Discípulo del Divino Maestro 

HNO. AMORINO MICHELE REMELLI 

84 años de edad, 61 de vida paulina, 55 de profesión religiosa 

El Hno. Amorino nació en Valeggio sul Mincio (Verona, Italia) el 1 de septiembre de 

1929 y entró en la Congregación ya adulto, tras una experiencia de seis años en el seminario 

de Verona, en septiembre de 1952, en la comunidad de Alba, rico de espíritu religioso 

ejemplar y conquistado por la vocación paulina. In la circunstancia de la vestición religiosa, 

en 1953, los superiores le consideraron como un “joven óptimo bajo todos los aspectos: 

piedad, estudio, apostolado, salud, carácter”. Terminado el noviciado en Ostia (1956-1958), 

emitió la primera profesión el 8 de septiembre de 1958. La profesión perpetua la hizo el 8 de 

septiembre de 1963 en Léopoldville (actualmente Kinshasa), cuando se encontraba ya en 

tierra de misión, en el Congo, donde la Sociedad de San Pablo había llegado hacía escasos 

años. Las dotes manifestadas por el Hno. Amorino desde su formación cabe resumirlas así: 

notable inteligencia, constancia en el trabajo espiritual, amor a la vocación paulina, entrega 

al apostolado con generosidad de espíritu y sacrificio. 

En tierra congolesa el Hno. Amorino estuvo hasta 1965, cuando regresó a Italia, primero 

a la comunidad de Alba Casa Madre (1965-1967) y luego a Roma en la comunidad San 

Pablo (1967-2014). Aquí desempeñó su apostolado al principio en la offset (1967-1971), 

luego como librero en San Giovanni (1972-1979), finalmente de nuevo en la offset y en la 

encuadernación, hasta que las fuerzas y la precaria salud se lo consintieron. 

El Hno. Amorino padecía desde algunos años de molestias bipolares, que le causaban 

notable sufrimiento. Por ello pasó muchos años en la enfermería de la comunidad San Pablo 

–que luego se denominaría Timoteo Giaccardo–, para poder tener los cuidados y atenciones 

adecuadas a su situación. Víctima de un pequeño infarto hace tres semanas, falleció casi 

improvisamente al sobrevenirle un infarto de miocardio. 

Confiamos a este cohermano al Divino Maestro, compasivo hacia toda forma de 

sufrimiento humano, para que pase a ser «conciudadano de los santos y miembro de la 

familia de Dios» (Ef 2,20) juntamente con el numeroso escuadrón de la Familia Paulina del 

cielo. Le pedimos, en este tercer año de preparación al Centenario, la intercesión por las 

necesidades de la Congregación, particularmente las de la Provincia Italia, mientras le 

acompañamos con nuestro fraterno sufragio para que goce del eterno descanso en Dios. 

Roma, 19 de febrero de 2014 P. Vincenzo Vitale 
 
 
Los Superiores de Circunscripción informen a sus comunidades para los sufragios prescritos (Const. 65 y 65.1). 


